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FIESTA CONMOVEDORA 

Con toda solemnidad se celebró en la Santa Casa de Misericordia 
de esta ciudad, el día 6 del corriente, la función religiosa del Sagrado 
Corazón de Jesús. 

Comenzó á las cuatro y media, dirigiendo el capellán, D. Nicanor 
Moreno, de aquel piadoso establecimiento, una elocuente y fervorosa 
oración sagrada, en la que en inspirados períodos, y apoyándose en 
pasajes de la Sagrada Escritura, probó con admirable claridad el amor 
inmenso del Sagrado Corazón, dispuesto siempre á salvar al hombre y 
evitar su eterna condenación. 

Acto seguido organizóse la procesión que saliendo de la capilla del 
Establecimiento recorrió el claustro exterior y se dirigió al altar im- 
provisado en el centro del jardin, que dicho sea de paso, estaba dis- 
puesto con exquisito arte y delicado gusto, debido al inteligente capa- 
taz del establecimiento y á los niños asilados aprendices de diversos 
oficios. 

Es imposible describir el efecto que producían los niños asilados 
llevando banderas é imágenes, las niñas luciendo vistosos trajes y lle- 
vando también preciosos estandartes é imágenes, tres tiernas y encan- 
tadoras niñas que vestidas con exquisito gusto obsequiaban con hojas 
de rosas al Santísimo, que era llevado bajo palio y al que seguía una 
representación de la junta, el tañido de las campanas, los ecos de una 

lucida orquesta situada en los jardines, las incesantes detonaciones de 
los cohetes, y si agregamos á esto la esplendidez del día y el realce 
que daba al acto la numerosa concurrencia que ocupaba los jardines 
y terrazas adornados con sumo gusto, todo esto que no cabe relatar, 

constituía un espectáculo que emocionaba dulcemente el corazón. 
Pero lo que causó un efecto de ternura imposible de describir y 
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que arrancó no pocas lágrimas á muchos de los concurrentes fué la 
presencia de una niña asilada que dirigiéndose al Santísimo pronunció 
con entonación dramática y verdadero sentimiento una tierna é inspi- 

rada súplica, pidiendo por la Junta, capellán, religiosas, asiladas y to- 
dos los concurrentes. 

La emoción que causó en el ánimo de todos fué inmensa, no pu- 
diendo contener las lágrimas, y una explosión de afecto hácia aquellas 
criaturas que la Beneficencia acoge con generoso celo, fué general en 
los concurrentes. 

Lástima grande que el pueblo de San Sebastián, cuyos sentimien- 
tos de caridad y amor á sus semejantes son tan proverbiales, no tome 
mayor parte en estas interesantes fiestas de sus pobres. 

Lástima grande que no contribuya con su presencia á realzar estas 
tiernas y conmovedoras fiestas, á manifestarles su afecto; que no es el 
pueblo de San Sebastián de los que desprecian y rechaban á los desgra- 
ciados de fortuna, sino que tiene un fondo de amor y cariño á los asi- 
lados para repartírselos en sus fiestas. 

Las asiladas cantaron con exquisito gusto acompañadas por una or- 
questa formada por jóvenes de esta ciudad que prestaron graciosamen- 
te su valioso concurso, un precioso motete. terminado el cual regresó 
la procesión á la capilla y dió fin con la bendición del Santísimo. 

Para terminar, un cariñoso saludo á los acogidos en el pío Estable- 
cimiento, cuyas alegrías compartimos gustosos, una entusiasta felicita- 
ción á los organizadores de tan brillante fiesta, un sincero parabién á 
los concurrentes, y una excitación al pueblo de San Sebastián para que 
no desampare á sus pobres y les acompañe en delante en idénticas 
fiestas. 


